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La actividad económica mantiene un ritmo de desaceleración desde el último año. La 
tasa interanual del PBI marca un descenso durante los últimos cinco trimestres pasando del 
18,1% en el segundo trimestre del año 2021 al 6,9% en la última medición que corresponde a 
mitad del corriente año. Para ser precisos el 2do trimestre del 2022 quiebra la tendencia anterior 
reflejando un leve incremento de la tasa de crecimiento económico que en realidad da cuenta 
de un relativo estancamiento durante este año. 

Lo cierto es que este parece ser el último trimestre del año con buenas noticias en la 
actividad económica y puede anticiparse un segundo semestre con signos negativos o resultados 
magros en un conjunto de sectores. Por lo pronto, durante el mes de julio la industria 
manufacturera arrojó una caída del -1,2% respecto al mes anterior mientras la construcción ya 
había registrado una caída similar en el mes de junio (del -1,8%) mientras las ventas minoristas 
cayeron, cayeron -3,5% comparado con el mismo mes año anterior.  Más aún, la reciente 
presentación del Presupuesto de la APN para el año 2023, considera que este año cerrará con 
un crecimiento del 4%, con lo cual, el gobierno, proyecta un segundo semestre recesivo en 
relación con la primera parte del año y una abrupta desaceleración de la tasa anual del 
crecimiento (apenas superior al 1%). Esta breve introducción sobre el panorama de actividad 
económica simplemente tiene el sentido de alertar sobre los efectos negativos que puedan 
existir a partir del tercer trimestre en la generación de empleo. 

 

 

 

Cuadro 1: Oferta y Demanda Globales. Serie desestacionalizada. 
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Sin embargo, durante la primera parte del año 2022 la situación todavía demuestra 
cierto virtuosismo en los niveles de producción. En este marco, el INDEC dio a conocer las tasas 
del mercado laboral al 2do trimestre 2022, las cuales reflejaron, como primer dato, que la tasa 
de empleo adquirió un nuevo récord histórico al llegar al 44,6. Cabe aclarar que no se verifica 
en las últimas décadas, desde que se dispone de una serie de datos, un valor semejante. Algo 
similar ocurre con la tasa de desempleo del 6,9% que, si bien desciende levemente respecto del 
trimestre anterior, se encuentra también en valores muy bajos, similares a los verificados en 
algunos trimestres del período 2011-2015, aunque es necesario advertir que sobre este lapso 
pesan las sospechas de manipulación efectuadas durante la intervención al organismo de 
estadísticas. 

La tasa de actividad, traccionada por el comportamiento del empleo, también arroja un 
máximo histórico del 47,9 dando cuenta de un mayor ingreso al mercado de trabajo en el último 
trimestre.  

No obstante la primera pincelada que arroja la lectura del par empleo-desocupación, 
existen otros indicadores laborales que completan la lectura de la situación del mercado laboral. 
Uno de ellos es la tasa de ocupados demandantes de empleo que, al segundo trimestre, alcanza 
el 16,3% de la PEA, estableciendo una presión adicional sobre la búsqueda de empleo que se 
suma a la población desocupada. A este segmento también se lo conoce como desempleo 
encubierto, ya que son personas que a pesar de tener una ocupación continúan demandando 
otra que le brinde mejores condiciones de trabajo y de ingresos. Por esta razón es que este 
indicador es elocuente, no solamente para dar cuenta de una mayor presión sobre el mercado 
de trabajo que el provisto por la tasa de desocupación abierta, sino también para aprehender 
los efectos de las malas condiciones de empleo vigentes. Se destaca, entonces, que la presión 
efectiva sobre el mercado de trabajo asciende al 23,2% mientras la disponibilidad de mano de 
obra, al considerar también a los ocupados que desean trabajar más (para completar ingresos), 
escala al 28,9% de la PEA. Un segundo indicador de relevancia es la tasa de subocupación que 
informa la proporción de población ocupada que trabaja menos horas que una jornada laboral 
completa por razones involuntarias. El 11,1% del segundo trimestre, si bien logró descender de 
los elevados niveles del período 2018-2021, todavía no retoma los valores previos. 

Cuadro 2. Tasas básicas del mercado laboral. 2do trim 2022. Total Nacional. 

 

Fuente: Elaboración propia en base a EPH – INDEC. Los datos poblacionales corresponden a la aplicación 
de las tasas e indicadores sobre el total de la población urbana. 
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 Respecto a la composición del empleo, la foto del segundo trimestre 2022 nos aporta 
una alarma: la tasa de informalidad de los asalariados es del 37,8%, nivel que no se verifica desde 
el año 2008. Asimismo, el segundo aditamento sobre la composición laboral que alerta sobre la 
incidencia de formas atípicas de empleo, de las cuales la mayor parte se corresponden con 
modalidades precarias e informales de inserción laboral, es la proporción de trabajadores por 
cuenta propia. La información de mediados de este año da cuenta que nada menos el 22,3% de 
los ocupados son denominados trabajadores independientes, cuya autonomía en realidad, más 
de las veces se pone en tensión al conformarse como mano de obra subcontratada. Lo cierto es 
que este segmento de la fuerza de trabajo obtiene una ocupación de la inserción directa en el 
mercado de bienes y servicios por lo que el comportamiento, en general, depende del 
dinamismo del consumo interno. En este sentido, tal como se puede percibir del gráfico N º 3, 
las altas tasas de inflación mensual registradas desde febrero del 2022 que pulverizaron en poco 
tiempo los salarios e ingresos de la población, contribuyeron al efecto desaceleración del 
consumo y del mercado interno. Las menores oportunidades de inserción directa de la fuerza 
de trabajo en un mercado deprimido hicieron retrotraer la proporción de cuentapropistas en el 
total de empleo a los valores existentes en la prepandemia (1er trimestre 2020). Recordemos 
que el trabajo por cuenta propia fue el que más cayó durante el peor momento de la crisis del 
2020 y el que más rápido se repuso en la siguiente etapa de recuperación con la finalización del 
aislamiento obligatorio, incluso a mayor velocidad que el segmento asalariado. En definitiva, los 
límites que atraviesa el mercado interno se traducen, a su vez, en menores oportunidades de 
empleo por esta vía haciendo retroceder a este segmento de la fuerza laboral para volver a 
situarlo en niveles que continúan siendo históricamente considerables. 

Cuadro 3. Cantidad de ocupados según categoría ocupacional. 2do trim 2022. Total Nacional. 

 

Fuente: Elaboración propia en base a EPH – INDEC. Los datos poblacionales corresponden a la aplicación 
de las tasas e indicadores sobre el total de la población urbana. 
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Gráfico 3. Porcentaje de trabajadores por cuenta propia y variación trimestral 
(desestacionalizada) del consumo privado. 

 

 

A continuación sintetizamos el comportamiento trimestral y anual. 

Acerca de la evolución trimestral (2do trimestre 2022 vs 1er trimestre 2022) 

Durante el trimestre, la tasa de empleo y la tasa de actividad tuvieron un crecimiento porcentual 
similar, del 3%, al tiempo que la desocupación cayó en 0,1 p.p. (un -1,4% en términos relativos). 
Esto significó, no obstante, que la cantidad de desocupados aumentara levemente (en 24,7 mil 
personas) conforme a que la cantidad de ingresantes al mercado laboral fue superior al ritmo 
en la generación de ocupaciones (645 mil vs. 599 mil). 

Por otra parte, el aumento de la tasa de subocupación del 10% al 11,1% en el trimestre nos 
informa que la mitad de las nuevas ocupaciones fueron en realidad subocupaciones (290 mil). 
En este marco, los ocupados demandantes de empleo también crecieron al pasar de representar 
el 15,5% en el trimestre anterior al 16,3%. Esta expansión del desempleo encubierto, similar a 
la magnitud del crecimiento de la subocupación, da cuenta también que cerca de la mitad de las 
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nuevas ocupaciones se establecieron en la frontera entre el campo del empleo y la 
desocupación.  

Al analizar la composición del empleo según categorías ocupacionales, se observa que el 73,5% 
de las 599,8 mil nuevas ocupaciones generadas en el trimestre fueron puestos de trabajo 
asalariados y de éstos, 425 mil se trataron de formas no registradas. Es decir, las maniobras 
ilegales de contratación de la fuerza de trabajo explicaron el 71% del nuevo empleo. 

 

Cuadro 4. Evolución trimestral de las tasas básicas del mercado laboral. 2do trim 2022 vs 1er 
trim 2022. Total Nacional. 

 

Fuente: Elaboración propia en base a EPH – INDEC. Los datos poblacionales corresponden a la aplicación 
de las tasas e indicadores sobre el total de la población urbana. 

 

Cuadro 5. Evolución trimestral de la cantidad de ocupados según categoría ocupacional. 2do 
trim 2022 vs 1er trim 2022. Total Nacional. 

 

Fuente: Elaboración propia en base a EPH – INDEC. Los datos poblacionales corresponden a la aplicación 
de las tasas e indicadores sobre el total de la población urbana. 

 

Acerca de la evolución interanual (2do trimestre 2022 vs 2do trimestre 2021) 

En el último año, durante el cual la actividad económica aumentó un 6,9%, la tasa de empleo lo 
hizo en un 7,5%, dando cuenta de una relación prácticamente constante entre producto y 
empleo generado. Ello implicó la generación de 1,5 millones de ocupaciones y la caída de la tasa 
de desocupación, que pasó del 9,6% al 6,9%. A su vez, se verificó una menor incidencia de la 
subocupación y de la proporción de ocupados demandantes. 

Sin embargo, la composición del empleo se modificó drásticamente en favor del empleo precario 
ya que nada menos que 1,2 millones de los 1,5 millones de empleos nuevos consistieron en 
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relaciones de dependencia que no fueron debidamente registradas por sus empleadores. Lo 
anterior, peor aún, en el marco de un retroceso del empleo asalariado formal de la mano de un 
retraimiento del sector público en su rol de empleador. Cabe destacar que el retroceso que se 
evidencia en la EPH, en las fuentes de estadística sobre trabajo registrado como el SIPA y la EIL, 
aparece como incrementos, especialmente del sector privado, que tardó en reaccionar al 
proceso de recuperación1. No obstante, la diferencia de tendencia entre las fuentes, se arriba a 
una misma conclusión que es la caída del peso en el total que ha tenido el conjunto de 
trabajadores asalariados formales en el último año. Según la EPH, pasó de 68,5% al 62,2% del 
empleo asalariado y del 49,7% al 45,7% sobre el número de empleo total. 

Los sectores de actividad que explicaron el crecimiento del empleo en el ámbito privado fueron 
el comercio, el servicio doméstico, la industria, los servicios sociales y de salud, la construcción 
y hoteles y gastronomía. Configuración sectorial que dominantemente, a excepción de ciertas 
ramas o segmentos de la la industria, suele insumir una proporción importante de trabajo no 
registrado, al tiempo que son estas mismas actividades las que más demoraron en comenzar el 
período de recuperación. 

Asimismo, los puestos de trabajo generados que, como vimos, fueron mayoritariamente 
relaciones salariales informales, se trataron de inserciones de baja calificación: un millón de 
puestos operativos y medio millón de ocupaciones no calificadas, lo que permite ratificar una 
composición salarial relativamente más baja. 

Por otra parte, se destaca un aumento de la sobreocupación durante el último año que pasó de 
representar el 26,9% al 27,4% sumando medio millón de trabajadores/as a la población 
sobreocupada. Es decir, que una de cada tres nuevas ocupaciones que se generaron contienen 
jornadas de trabajo extenuantes que superan las 45 horas semanales. 

 

Para concluir, el proceso de generación de empleo asociado con la etapa de recuperación del 
último año, ha estado centrado casi exclusivamente en la expansión de maniobras ilegales para 
el uso de mano de obra barata por parte de los empleadores. Estamos hablando de puestos de 
trabajos privados del derechos laboral y de la cobertura social, cuyos salarios se situaban, al 
primer trimestre 2022, en el orden de los $36.000, es decir, al borde del valor de una canasta 
para la subsistencia. Este contenido del nuevo empleo pone límites evidentes a los efectos 
positivos que, la reactivación de la actividad, y el empleo puedan tener sobre las condiciones de 
vida de la población. 

 

 

 

 

 

 
1 El SIPA arroja un aumento del 4,4% interanual al mes de junio 2022 para el empleo asalariado del 
sector privado, del 2,4% i.a. para el sector público y del -0,5% i.a. para asalariadas de casas particulares. 
En el caso de la EIL, centrada en el segmento privado, el aumento fue más moderado, del 2,6%. 
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Cuadro 6. Evolución interanual de las tasas básicas del mercado laboral. 2do trim 2022 vs 2do 
trim 2021. Total Nacional. 

 

Fuente: Elaboración propia en base a EPH – INDEC. Los datos poblacionales corresponden a la aplicación 
de las tasas e indicadores sobre el total de la población urbana. 

 

Cuadro 7. Evolución interanual de la cantidad de ocupados según categoría ocupacional. 2do 
trim 2022 vs 2do trim 2021. Total Nacional. 

 

Fuente: Elaboración propia en base a EPH – INDEC. Los datos poblacionales corresponden a la aplicación 
de las tasas e indicadores sobre el total de la población urbana. 

 

Cuadro 8. Evolución interanual de la cantidad de ocupados según tipo de establecimiento. 
2do trim 2022 vs 2do trim 2021. Total Nacional. 

 

Fuente: Elaboración propia en base a EPH – INDEC. Los datos poblacionales corresponden a la aplicación 
de las tasas e indicadores sobre el total de la población urbana. 
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Cuadro 9. Evolución interanual de la participación en el total de ocupados según sector de 
actividad. 2do trim 2022 vs 2do trim 2021. Total Nacional. 

 

Fuente: Elaboración propia en base a EPH – INDEC. Los datos poblacionales corresponden a la aplicación 
de las tasas e indicadores sobre el total de la población urbana. 

 

Cuadro 9. Evolución interanual de la participación en el total de ocupados según calificación 
de la ocupación. 2do trim 2022 vs 2do trim 2021. Total Nacional. 

 

Fuente: Elaboración propia en base a EPH – INDEC. Los datos poblacionales corresponden a la aplicación 
de las tasas e indicadores sobre el total de la población urbana. 


